
        
            
                
            
        

    
Cualquier coincidencia es casual, el personaje de Aron Dayan.  Es ficticio.

Agradecimientos:

Como siempre empiezo mi primer agradecimiento con quién todo me lo da. Dios gracias

Mi segundo agradecimiento es para Alba Zafra que es quién revisa, con mucha paciencia, el manuscrito.  Se pasan muchas cosas cuando uno lo lee 200 veces…

Y mi otro gran agradecimiento es para Felipe Hurtado, que, con mucha buena voluntad, me ayuda con toda la parte del montaje del libro.  Mi tecnología es limitada.

Para ellos desde mi corazón para el de ellos, mi más profundo agradecimiento.

Eugenia Rojas Sardi

El Misterio de Margarita

Sus dos Caras

Eugenia Rojas Sardi

	Capítulo 1 
	Armando y Margarita. 



	Capítulo 2 
	Un poco de Mi. 



	Capítulo 3 
	Reapareció el Piloto 



	Capítulo 4 
	La Cave de Roi 



	Capítulo 5 
	Aun Sin Instrucciones 



	Capítulo 6 
	La llamada de Armando 



	Capítulo 7 
	Auroras Boreales 



	Capítulo 8 
	Mi Nueva Misión 



	Capítulo 9 
	Mosad Inquieto 



	Capítulo 10 
	Invitación Embajadores de Chile 



	Capítulo 11 
	Llegada a la Residencia 



	Capítulo 12 
	Alegría por Dos 



	Capítulo 13 
	La Sorpresa 



	Capítulo 14 
	Con Misión en París y Líbano 



	Capítulo 15 
	En la privacidad 



	Capítulo 16 
	De Vuelta en Beirut 



	Capítulo 17 
	El Sobre Escarlata 



	Capítulo 18 
	Libertad Condicional 



	Capítulo 19 
	Escape al lago Garda 



	Capítulo 20 
	Siguen las Sorpresas 



	Capítulo 21 
	De Vuelta a París 



	Capítulo 22 
	Vuelvo a la Acción 



	Capítulo 23 
	De compras en el Bon Marche 



	Capítulo 24 
	Al Salón de Belleza de Monsieur Alexander 



	Capítulo 25 
	Lugar de Entrenamiento 





Capítulo 1

-Armando y Margarita-

Beirut 31 de diciembre de 1960, 9:00 pm, me reuní en el famoso y espectacular Hotel Fenicia junto con varios diplomáticos conocidos. Yo estaba hospedada en casa de unos compadres.

En nuestra mesa aparte de mis amigos, que también son diplomáticos, estaban los Embajadores de Venezuela, Colombia y Chile con sus respectivas esposas. La que rompía la ecuación era yo ¡estaba sin pareja!

Empezó el conteo 10, 9, 8, 1. Saltaron las serpentinas, voló el confeti y los abrazos de Feliz y Venturoso 1961 se encadenaron, no paraban, hasta que un distinguido director de orquesta al finalizar el Himno Nacional dijo:  ¡Feliz Año! Que empiece la música, la champaña y el cotillón eran repartidos por camareros elegantemente trajeados, que parecían contentos de estar ahí e indirectamente disfrutar del lujoso sarao.

¿Quién soy? Empiezo por mi nombre, me llamo Margarita, tengo 29 años y vine de visita por unos días, como mencioné anteriormente estoy de huésped donde unos queridos amigos. Mañana me mudo al hotel, por órdenes superiores. Mi estadía, se va a prolongar pues estoy absolutamente enamorada del Líbano.  Pienso visitar todo lo que pueda, es un país fascinante con esa mezcla exótica, misteriosa tan oriental y a la vez con una cantidad importante de influencia europea. La llaman la Suiza del Medio Oriente, con lugares que es un privilegio visitar.

Sería la una de la madrugada del primer día del año cuando apareció un joven de aspecto normal, más que por su físico, se destacaba por ser muy elegante. Inmediatamente Se acercó a don Alejandro y a su esposa doña Luisa, Embajadores de Chile, “papá, mamá feliz año”, feliz año para ti también hijo, dijeron los Montaner al unísono. Acto seguido: les presento a mi hijo Armando, que acaba de llegar de París donde está haciendo algunas de sus prácticas de vuelo pronto será piloto de nuestra línea aérea, exclamó con orgullo don Alejandro y no pasó desapercibida la mirada directa de doña Luisa hacia mí… extraño pensé…

Al integrarse Armando a la mesa se puede decir que la matemática quedó cuadrada, cada uno tenía su pareja y por supuesto la mía era Armando el galán chileno que literalmente aterrizó esa noche en Beirut. 

Lo que se están imaginando pasó, Armando se convirtió en la persona que me hizo bailar desde el tradicional vals, mucho rock. Está en furor Johny Halliday, al que apodan el Elvis Galo, numerosos twists, Armando lo festeja y baila muy bien, le gusta lucirse. Además, muchos boleros.  1961 empezó con alegría y mucho movimiento en la pista del majestuoso Fenicia Intercontinental.

El director de orquesta siguió sin descanso dándole a su batuta y cada integrante de la orquesta interpretaba con maestría las canciones. Pensé, la música en vivo es otra cosa.

Armando y Margarita que curioso, me repetí a mí misma, como “La Dama de las Camelias”, la famosa novela escrita por Alejandro Dumas.

Seguíamos divirtiéndonos, hablamos de todo un poco, casi no estuvimos sentados. En cuanto sonaron los primeros acordes de la canción “Reloj” me tomó de la mano y de nuevo a la pista. Empecé a descubrir cosas del Fred Astaire chileno. Una, que Armando tiene un oído muy agudo, a la primera nota descubre la melodía; la otra, que la canción Reloj se hizo muy famosa en el mundo en la voz del cantante chileno llamado Lucho Gatica. Tengo que decir que Armando además me insinuaba su pasión con fuerza. Su entusiasmo con la canción me dejó casi sin respiración y luego me plantó un beso que me quitó el poco oxígeno que me quedaba.  


Capítulo 2

-Un Poco de Mi-

Mi visita a Beirut a ver a mis amigos era solo una pantalla. Aunque es un agrado y los quiero mucho.  ¡Mi verdadera misión es que trabajo para el Mosad! No soy espía, simplemente una informante. Me asignaron como nombre Sócrates.

Ese mismo día había llegado de Buenos Aires, fui el primer eslabón de la cadena que condujo a la captura de uno de los peores nazis de la historia.  Las misiones de Sócrates no eran tan importantes, pero sí relevantes. Una mujer consigue por lo general más información que un hombre, además puedo decir sin pudor que estoy bien formada, agradable a la vista, educada en Europa, Estados Unidos y nacida en el mundo diplomático; tengo el manejo de varios idiomas, factores todos que influyeron para ser elegida entre otras damiselas. Además, tenía a mi favor el hecho de saber moverme en los círculos importantes con total naturalidad, otro componente para conseguir información y no levantar sospechas. Tuve un entrenamiento de un año, no sé cuánto será el tiempo de los verdaderos espías.  Ser Sócrates me proporciona adrenalina, me gustan los retos, los misterios, el peligro.  Beirut tiene un poco de ese halo y también es el país donde recibiré mi próxima misión. Lo único que sabía era que tendría que ir a un Souk (nombre de los mercados árabes) y buscar al señor Aziz Kemal, que “regentaba” una tienda de narguiles y masbahas.   ¿Cuándo sería?  No lo sabía, de alguna manera me llegaría el aviso.  Me intriga y me entretengo mucho pensando en cómo me será enviado el mensaje ¿dentro de un chocolate, un paquete poco llamativo o quizás muy llamativo, un perfume de un admirador secreto? Emocionante, la curiosidad me cautiva y me proporciona aún más adrenalina, expectativa y placer.

Capítulo 3

-Reapareció el Piloto-

Una Tarde al llegar al Hotel llena de bolsas, no podía ser de otra manera soy mujer y al salir de la puerta giratoria el conserje me saludó, tomó las bolsas y me dijo: Mademoiselle Margarita, la esperan y me señaló al piloto chileno.

Sentado en el lobby tomando un Martini cerca de la fuente, ahí estaba Armando impecablemente vestido. Buenas tardes Mademoiselle Margarita, perdón por presentarme así, quisiera que compartiera un dry martini conmigo y luego vayamos a cenar, bailar y todo lo que usted quiera que hagamos juntos… no me diga que no, miré que soy muy persistente ¡Ah entonces como negarme ante tan agradable invitación!  Iré a cambiarme para estar a la altura de su elegancia.  No me tardó y el trago me lo tomó en el restaurante y será un manhattan… Señor piloto, tome usted otro martini mientras me espera.

Mi estancia en Beirut tenía que ser lo más normal y natural. Por eso acepté, además que Armando era agradable, divertido y hasta útil en ese momento.

Me puse un vestido de terciopelo negro, que me llega a mitad de pierna, me gusta cómo me queda el negro.  Soy pelirroja, muy blanca, unos zarcillos de esmeralda que heredé de mi madre, solté mi abundante melena, unas cuantas gotas de mi perfume preferido, Shalimar de la casa Guerlain. Ha sido mi fragancia por años.

Me miré al espejo y aprobé lo que vi reflejado. Tomé el teléfono y pedí al conserje le comunicará a Monsieur Montaner que me esperará a la salida del ascensor. Doble intención de mujer…. me sentía segura y estupenda, como me diría él unos minutos más tarde (estupenda es una expresión muy chilena). Y así fue, el piloto hubiera querido tener a mano una de esas máscaras de oxígeno que sale de las cabinas de los aviones que pilotea, me reí internamente cuando vi su expresión.  Seguidamente la frase que esperaba: ¡Margarita estás estupenda!


Capítulo 4

-La Cave de Roi-

La Cave du Roi, Restaurant/Boîte, el último grito. Como su nombre lo indica es una cueva dentro del hotel Excélsior. En su inauguración había estado Pierre Jardín, modisto de moda, que hacía furor con sus particulares diseños, era el responsable del cambio de imagen de los Beatles. Les diseñó un traje con una camisa cuello Mao a principio de los 60, haciendo que dejarán atrás la chaqueta de cuero y camiseta. Jeques, reyes y todo lo mejor del Líbano, París y Europa pasó alguna vez por ahí. Brigitte Bardot y Gunther Sach, eran regulares.

Comimos y fuimos atendidos divinamente.  La música placentera, muy europea, Gilbert Becaud, Mirrelle Mathieu, Silvie Vartan entre otros.  La banda es italiana y su cantante principal Joe Diverio. Esa noche también escuchamos en la voz de Jacques Brele, NE ME QUITTE PAS, maravillosa canción.

Mientras estábamos sentados, hablamos de nuestras vidas, nuestras familias, por supuesto Sócrates quedó oculto, aun así, aunque estoy entrenada casi revelo que había algo más en Margarita, cuando entre tanta conversación le comenté, pues lo acaba de aprender en Buenos Aires, que la huella digital había sido descubierta en Argentina por un croata que llegó muy pequeño, pero afortunadamente, no le interesó mucho, sus pensamientos ya estaban en otro lado…

La noche se prolongó, estuvo muy agradable.  Armando me acompañó al hotel como todo un caballero. Buenas noches Armando, gracias, me hiciste pasar una noche fantástica ¿Qué te parece Margarita si nos tomamos un último trago en lobby o mejor aún en tu habitación así tenemos más privacidad? Qué truco tan viejo pensé. Me limité a decirle que aún era muy pronto para el último trago.  Gracias, pero estoy cansada y tu viajas a París temprano.  Nos vemos, quizás te visite y así paseamos por los Campos Elíseos, le dije, en tono pícaro. Me di media vuelta y subí a mi habitación.

Capítulo 5

-Aún Sin Instrucciones-

Aproveché mi tiempo, me fui a Jordania, ahí tenía a los embajadores de Venezuela que eran mis amigos. Aunque hubiese preferido quedarme en un hotel, seguí la orden y me quedé en casa de ellos.  Mi plan principal era conocer Petra, lo cual hice y es además una experiencia única, una maravilla de enclave arqueológico. Es algo que no se olvida jamás. Sus matices, su esplendor, pensar cómo se llegó a eso en el siglo VIII AC, increíble e imponente. Época además casi perfecta, poco turista y sin el calor sofocante de la temporada estival.

Volví a Aman, me quedé un día más, no hay mucho que hacer quería volver al encanto de Beirut, ciudad con vida, pasear por La Corniche, paseo marítimo espectacular aun en invierno. En verano es la locura, sus playas llenas, la alegría y saber vivir que es parte de la idiosincrasia libanesa, ellos viven el día a día. Mientras la recorría y sin noticias aún del Mosad planifiqué un paseo a Byblos, lugar cerca de Beirut más o menos 40 kms, situada en una colina en la Costa Norte.  Fue una antigua ciudad fenicia. Visité por mi cuenta lo principal, el Castillo de Byblos, pasé por una de las más famosas calles llamada The Old Souk, llena de tiendas de souvenirs y bares, afortunadamente era invierno, sin tanto turista, así que la pude recorrer con tranquilidad. Había muchas tiendas cerradas por no ser temporada, lo que también fue un alivio pues puedo aseverar que no hay raza más insistente que ellos para querer vender cualquier cosa, claro son fenicios y el comercio lo llevan en la sangre. 

Encontré un lugar muy acogedor y me senté a descansar y a tomar un vodka martini, que vino acompañado de un platillo de enormes aceitunas negras, presumo que griegas y muchos pistachos.  Al atardecer inicié mi retorno a Beirut.  Fantásticas ruinas, arquitectura maravillosa e historia con un puerto muy acogedor y pintoresco.

Llegué al hotel muy cansada por la larga pero interesante jornada, abro la puerta y mi vista se va directo a un gigante ramo de diversas flores que, aunque bonito me pareció extraño y pensé que Armando tendría mejor gusto. Con ese pensamiento inmediatamente me vino otro y acerté, ahí en ese ramo estaba la clave para llegar al señor Kemal.  Y así fue, entre flores y pétalos, estaban mis instrucciones.  Esto fue un día lunes y tengo que estar el jueves a las 10:00 am en la dirección del souk y lo que tendría que decir para identificarme.  También debo retirar en otra dirección un disfraz, el miércoles a las 5:00 pm. Tenía mis instrucciones. Fue un día completo.

Capítulo 6

-La llamada de Armando-

Martes por la mañana, suena el teléfono de la habitación, aló bonjour, Armando que maravilla ¿estás en Beirut? Si, te llamo porque quiero que vayamos a pasear en avioneta para disfrutar Beirut y sus alrededores desde el aire ¿te atreves Margarita? ¡Claro que me atrevo!, qué tonterías preguntas.  Espérame apenas esté lista bajo. Ah, pensaba subir y que tomáramos desayuno juntos. Si no hay problema, contesté, desayunamos juntos en   la cafetería del hotel que tiene unos deliciosos croissants. Te espero abajo, dijo Armando con voz decepcionada. Después del desayuno que estuvo muy sabroso, salimos. Armando pidió al Botones que le consiguiera un taxi y nos fuimos al Aeropuerto Internacional de Beirut que era relativamente nuevo había sido inaugurado en el año 1954.

¡Ahí estaba la avioneta!  y yo lista para subirme y disfrutar. Realmente Armando me estaba haciendo aún más placentera mi estadía en Beirut. Volamos felices, él hacía piruetas para impresionarme y yo encantada de dar vueltas.   El paseo por los aires fue fabuloso.   De ahí nos fuimos a almorzar a un lugar típico llamado -hummus babaganush - su nombre viene de dos pastas muy ricas usadas en todo el Medio Oriente y parte de África. Comimos lo recomendado por el Chef que resultó muy bueno, bañado todo con Arak. Confieso que me pasé un poco con el líquido blanco que parece inofensivo, no lo es ¡lo afirmo! Estaba en las nubes otra vez o quizás nunca me baje, solo lo hice de la avioneta.  Ya mi estómago sentía gusanillos, mi corazón latía más fuerte y mi cerebro me manda señales que nunca antes había sentido. ¿Sería que me estaba enamorando de Armando?

Capítulo 7

-Auroras Boreales-

Al anochecer casi con la puesta de sol llegamos al hotel. Me sentía mimada, apreciada, estaba contenta. Cuando Armando estaba por dar la vuelta para abrirme la puerta, no sé cómo hace siempre les gana a los porteros, es muy caballero, lo tomé del brazo y lo besé tiernamente. Salimos del automóvil y abrazados subimos a mi habitación. En esa gran cama perfectamente tendida con sábanas del más fino algodón egipcio y un gran logo del hotel bordado en oro. Nos abrazamos con pasión como dos quinceañeros en su primera experiencia. Las paredes de la habitación 1220 fueron ojos y oídos de nuestra vibrante y maravillosa primera noche de amor, donde más de una vez vimos juntos las estrellas, planetas y todas las constelaciones. Los colores de las auroras. Y llegar al zenit de la plenitud. 

Temía por el Mosad, seguro que ya estaban al tanto de mi romance con Armando. Pero creo que jugaba a mi favor, pues mi vida era la de una mujer común a mi edad.

La mañana siguiente los croissants los comimos en la habitación, éramos felices, veía su cara estaba radiante y yo sentía una dicha compuesta de satisfacción y placer. El amor había llegado a nuestros corazones.

¡Esa noche mi piloto, si mi piloto pues había sido mío por una noche y un día y nos recorrimos uno a otro! Una y otra vez.

Volaba, de regreso a París para seguir con sus entrenamientos. Aunque triste me venía muy bien estar sola. Ya era miércoles y tenía que trabajar.

Capítulo 8

-Mi nueva Misión-

Llamé a mis amigos para saludarlos y decirles que pronto los visitaría y tenía novedades para contarles.

Me arreglé, tomé un taxi a la dirección donde tenía que retirar mi disfraz. ¿Qué sería? La curiosidad me colmaba. Incógnita resuelta, al llegar al hotel abrí la bolsa con cautela, seguí el protocolo aprendido en mi entrenamiento y me gustó, sería una gitana con mucho oro, collares, anillos y cartas en mano. 

Jueves 10:00 am estoy en el Souk entro en la tienda del señor Kemal predicando que leo el futuro. Al verme me rechaza y empieza a despotricar en árabe, me toma la mano y el brazo en gesto de sacarme de la tienda, − pobres gitanos todos le temen pensé − con gran destreza y haciendo la pantomima de sacarme de la tienda, me entregó una nota…

Capítulo 9

-Mosad Inquieto-

Descifré el mensaje: Saqué de mi escondite el cuaderno de claves.

El mensaje decía así:

Urgente:  Sócrates viaje al Cairo.

Compre boleto en clase económica en MEA.

Use Llave para abrir casilla número 33 del aeropuerto.

Ahí encontrará material necesario para su misión. 

Todo contenido en un maletín. Cuídese mucho. Escorpión.

Llegué al Cairo como cualquier turista con el entusiasmo de ver las pirámides, esfinge, Nilo e ir a Alejandría.  Al pasar la aduana salí, recogí mi equipaje y fui directo al casillero 33, se me había olvidado decirles que en el sobre que me entregó Kemal estaba la llave que al momento no sabía era para tal fin.

Abrí el casillero con naturalidad, con precaución, miré para todos lados, me costó, la puerta de metal gris estaba roída por el pasar del tiempo.

Adentro otro sobre amarillo que no abrí hasta no estar en la privacidad del hotel. Al llegar, aplicando lo enseñado, revisé todo, no encontré nada extraño como, por ejemplo, cámaras ocultas, grabadoras, positiva de que todo estaban limpio, abrí el sobre y ahí estaba la foto y dirección del señor Abdala que tenía tan inquieto al Mosad, tomé una ducha caliente hacía frío, ya eran las 4:00 pm así que me fui directo a la dirección indicada, en un automóvil que me tenían reservado.  No tuve suerte pues el personaje nunca salió o entró a la dirección indicada.

Al segundo día volví a apostarme en el lugar destacado por mis superiores, pasaron las 9, 10, 11, 12:00 pm y entonces empezó la acción.  Abdala salió, de un edificio de la acera opuesta.  Click, click, click, click, empecé con mi cámara. Abdala cruzó y se metió en el lugar señalado por el Mosad, asumo fue para ir a su rezo del medio día, ritual que no perdona un buen musulmán. Tres horas después salió se montó en un automóvil con chofer, lo seguí discretamente, se detuvo en un semáforo y a su lado un lujoso Mercedes Benz del cual salió una mano con guante de gamuza y le entregó un sobre, otra vez empecé a registrar la entrega, click, click, click. El Mercedes Benz, cruzó a la derecha en la esquina y Abdala siguió por 16 minutos más sin destino. En un punto se dieron vuelta y regresaron a la dirección de partida.

Escorpión:

Tengo fotos.

Abdala recibió sobre.

Desde un MB solo se vio una mano enguantada

Lo seguí por 16 minutos y volvió a su casa.

En las fotos se ve la matrícula del automóvil.

¿Dónde envío material?

Sócrates.

Respuesta de Escorpión:

Regresé a Beirut

Meta los rollos en sobre manila

Llevé a Kemal a su tienda esta vez sin disfraz con pañuelo y lentes entré a la tienda y en francés pregunté por el narguile turquesa, se acerca a esa mesa.

Coloque sobre ella el encargo.

Regateé un poco el precio con Kemal.

Haga que no le interesa que está muy caro.

Salga directo al hotel.

Misión cumplida.

Por cierto, Sócrates ¡Mazel Tov!

Capítulo 10

-Invitación Embajadores de Chile-

14 de marzo, empieza a oler a primavera, es una espléndida mañana, 10:00 am. Ring (teléfono de la habitación) bonjour Mademoiselle Margarita, tenemos un sobre para usted, fue entregado por personal de la Embajada de Chile ¿se lo mando? Oui merci. El botones me hizo entrega del sobre. Hacía más de cuatro semanas que no veía a Armando, tuvo que viajar a Chile para unos exámenes de control. Las comunicaciones eran muy malas, muchas veces teníamos que apelar a los radioaficionados para poder saber el uno del otro. Al ver el escudo, supe que no era de él. Sin más conjeturas lo abrí.

Era una invitación de los padres de Armando para ir a París, ¿cómo me dije? su hijo nunca me mencionó que habían sido cambiados de destino. Don Alejandro Montaner, ahora representaba a Chile ante el gobierno del General Charles de Gaulle. Fue una sorpresa para mí. La invitación era para ir a cenar a la Residencia situada en el barrio Auteuil, donde también está la famosa Avenida Foch, una de las doce avenidas que convergen en la Place L’ Etoile. En esta elegante zona, se encuentran además de varias residencias diplomáticas, el Estadio Roland Garros, varios estadios más, los Bosques de Boloña, y muy Cerca la Torre Eiffel. Muchos personajes famosos como Benjamín Franklin residieron en este distrito.

Me preocupé un poco, no sabía si obtendría el permiso para salir tan lejos de Beirut.  Ojalá, me entusiasmaba la idea de volar a París, asistir a la cena.  Estar con Armando.

Pasaron veinte minutos, y sonó el teléfono, era él, − Mi amor, como te dije la primera vez no acepto un no por respuesta − Tendrás un boleto listo bajo tu nombre en el stand de Air France, para el vuelo de las 9:00 am, el 26 de marzo; no te preocupes por alojamiento te quedas en la residencia.

Armando respira, déjame hablar, buenos días, gracias por la invitación, agradeceré a tus padres personalmente.  Espero poder viajar, tengo a mi amiga muy enferma, me necesita “mentí”, por si el Mosad no me daba el visto bueno, aunque no, creía que hubiera mayor problema.

Margarita llego el 26 por la mañana a París, así que te estaré esperando con mucho amor en el aeropuerto. Amor, dame unas horas, hablo con mi amiga y te confirmo.

Afortunadamente, Escorpión no tardó en darme el visto bueno. Comprensible, soy solo una informante, de ser espía pasaría por otro protocolo.

Dejé pasar dos días antes de contestar a los Embajadores Montaner.  Que estarían al tanto, que yo había hablado con el hijo. Asistiría a la cena.

25 de marzo Escorpión escribe en cifrado:  

Vaya a la tienda de Kemal.

Compré Narguile turquesa. 

Dentro habrá un tubo con un microfilm.

Narguile tiene doble fondo.

Retire contenido y lleve con usted a Paris.

Al salir del avión.

Al pie de la escalerilla estará “una guía” ofreciendo tours de París. 

Tomé el folleto y simultáneamente entregué el encargo. 

esté preparada para hacer el intercambio.

Salga, que su galán la estará esperando.

Cuídese y disfrute de su cena.  Feliz Cumpleaños.  Escorpión.

Capítulo 11

-Llegada a la Residencia-

A la salida de emigración, ahí estaba Armando, con su uniforme de piloto, le sienta bien, salía de prácticas. Podría decir que hasta lucía atractivo. Me recibió con mucho cariño, dulzura, creo que nuestros corazones latían de felicidad al unísono. El abrazo fue largo, hacía mucho que no nos veíamos, di gracias pues no tenía un ramo de flores, no hay nada que me parezca más cursi a que te esperen con un ramo tan grande que tape la cara de quien lo carga.  Pero tuvo un gesto, muy tierno e infantil, que jamás olvidaré, sacó de su uniforme unas alas y las puso en mi chaqueta. Llegamos a la Residencia a eso de la 3:45 pm Armando tocó el timbre y un elegante mayordomo con acentuado acento chileno nos condujo a la sala donde don Alejandro y doña Luisa nos esperaban. Conversamos un rato, los viejos se veían contentos, no sabía yo que esperar, pero algo olía sin saber concretamente que.   Tomamos café, Armando había almorzado durante las prácticas, yo algo ligero en el avión.    Doña Luisa muy gentilmente me acompañó a la habitación que había dispuesto para mí.    Sobre una mesa escritorio, estilo Luis XVI había un sencillo, pero bello ramo de flores, muy al estilo parisino, con gran clase.  La esquela decía: “Margarita desde el momento que te vi, toda mi vida cambió” reservé una suite en el Hotel Ritz.”

Te lo demostraré con gestos y palabras.  Prometo que volveremos a ver las Auroras Boreales, como nuestra primera noche, madrugada y amanecer.  Mi corazón se encendió de amor, mi cuerpo de un calor que quería apagar, había pasado mucho tiempo. Con todas las ganas que ese momento llegara y de nuevo nuestro amor culminara.  Con ambos envueltos en un universo donde las estrellas explotan, los satélites se mueven, la luna brilla solo para nosotros y el amor pasa de la pasión a la más grande ternura y abrazados nos quedamos dormidos entrelazados en total plenitud.

Agradecí a doña Luisa. Margarita a las 8:30pm te esperamos en el salón.  Me duché y pensaba en la noche que me esperaba, no había señales que Armando se acordará que mi cumpleaños era mañana. A mí me encanta, pero lo que más me causaba emoción era nuestra escapada, ¿tendríamos cómplices? O habría sido una exigencia de la mamá de Armando, si así lo fuera era lo correcto, para mi mejor, libertad absoluta.  ¡Qué placer! Descansé, ya serían como cerca de las 7:30 pm.

A las 8:24 pm, vi el reloj, unos golpecitos en la puerta Mademoiselle, soy Marie la doncella, está lista, vengo a buscarla, yo le indicaré el camino.  Oui, estoy lista.

Me puse un vestido verde esmeralda de seda, de corte muy simple, pero con gran escote atrás que cerraba en un lazo alrededor del cuello. Siempre me visto de verde esmeralda, la víspera de mi cumpleaños. Tomé del joyero unas sencillas perlas mikimoto, hacían bonito contraste, con mi piel y el verde del vestido. Quise ser más clásica, con mi cabello, me hice un recogido simple pero elegante… unas gotas de perfume y lista.

Bajando pude ver el comedor y me sorprendió que solo había cuatro puestos… ojo amaestrado. Llegué y ahí estaban los tres Montaner esperándome.  Armando me escoltó a una silla a su lado.  Unos minutos más tarde entró un mayordomo con una bandeja, con un balde de plata, dentro, una botella de Dom Pérignon y cuatro copas confirmaba mi teoría, éramos los Montaner y Margarita. Seguidamente entró una camarera con una concha de nácar de exquisito caviar persa y unos pasa boca de centolla chilena.

La conversación fue amena, fluyó como si nos conociéramos de siempre, sin embargo, la mirada de Doña Luisa hacia mí era perspicaz, astuta. ¡Me observaba callada y de repente como para tomarme desprevenida, lanzaba una bomba! ¿Cómo por ejemplo qué hago con mi vida cuando no estoy viajando? Ups… pero calmadamente contesté que era periodista, y trabajaba para un Diario que mis desplazamientos se debían a los reportajes, que escribía, para la sección de turismo. Al rato… ¿Margarita y tus padres dónde viven? Sra. Luisa lamentablemente ya no están, murieron en un accidente de tránsito hace 7 años. ¿Y el resto de la familia, tendrás hermanos? Si claro, están regados por el mundo. Y así muchas más.

Embajadora dijo el mayordomo - Pueden pasar al comedor. Ya para entonces eran las 10:00 pm más o menos.  Primer plato, seguía la Charla y pregunté ¿usted don Alejandro cómo llegó al mundo diplomático? Ah Margarita, contestó con dulzura, por pura casualidad mijita, cuando era muy joven, se me encomendó una Misión en Argentina y a partir de ahí nunca más salí de cancillería. Hasta que llegué a Embajador.  Mi primera gestión fue Ecuador, fui cónsul por muchos años, luego pasé a Colombia. En el gobierno de Don Jorge Alessandri Rodríguez fui nombrado embajador en Guatemala, luego me nombraron al Líbano donde estuve tres años.  Y ahora París que será mi último destino ya cumplí los años necesarios de servicio, pasaré a retiro y volveremos a Santiago, a fines de este año.

Sé por Armando que tu Padre también transitó la carrera diplomática, tengo entendido que él era de carrera.  Sí contesté y cambié la conversación. No podía dejarle espacio a Doña Luisa, e inmediatamente pregunté ¿dígame, señora Luisa, hay algún evento cultural, importante?  ¿Que podamos ir? Llega el postre unas peras al vino, con helado de almendras.  ¡Ay salté! Armando me estaba manoseando la pierna… ¿pasó algo? preguntaron los anfitriones, ¿no quieres postre?  No, no, es que me encantan las peras al vino. Y Armando como si nada… pero a doña Luisa, no le convenció mi respuesta…

Llegó el café, los licores y los bombones. Ya para entonces serían las 11:00 pm Armando y yo nos mirábamos con picardía. Sin embargo, seguía con la intriga de si él supiese que era mi cumpleaños.

Recibí una señal de mi piloto, que iba terminar con la cena, lo comprendí ambos estamos ansiosos por tenernos, sentirnos, olernos, abrazarnos y ser uno…

De repente saltó como un payaso de caja de sorpresa y dijo: papás, Margarita y yo nos vamos, no nos esperen ni se preocupen estaremos bien… hasta mañana, hasta mañana señores Montaner agregué, buenas noches la cena estuvo deliciosa gracias.

Capítulo 12

-Alegría por Dos-

Armando abrió la puerta de la habitación, entramos y a las 12:00 am me dio un tierno beso, y un largo abrazo, luego me soltó, emocionado me dijo “feliz cumpleaños amada Margarita”. Qué alegría no se había olvidado.  Abrió una botella de champaña y brindamos por nosotros y mi nuevo año.

La noche fue larga, los juegos previos, las miradas, la ternura, que bello todo el primer día de mis 30 años fue de total plenitud, Armando estuvo, tierno lo tomó con calma ahí sentí la profundidad de su amor, me besó la cara, y fue bajando, pero volvió a subir para que apresurarnos si teníamos todo el tiempo.  La lentitud convirtió ese momento en uno de los más sensuales e íntimos. Nuestras miradas se sostuvieron, cosa que para mí era la conexión perfecta, un enlace único, esa mirada que te dice más que él te quiero verbal.  Esa noche del 27 de marzo de 1961 viajamos por Canadá, Alaska, Groenlandia, Noruega, Suecia y Finlandia. Ambos unidos fuimos viendo todas las Auroras Boreales.  Que felicidad y placer sentimos ambos.

A eso de las 10:00 am después de un exquisito desayuno francés, salimos del hotel.  Armando me llevó a conocer el lugar donde hacía sus prácticas y me encantó pude “volar” en un avión de entrenamiento fue muy divertido, pero jamás los cambiaría por los vuelos de nuestra noche.   Conocí a su colega e instructor, Aron Dayan, mucho gusto, igualmente Margarita, pregunté ¿Dayan como Moshe? Sí es mi hermano, ah, ¿y porque no está en Israel, como instructor? Señorita esa es una larga historia ya tendrá usted tiempo para descubrirla.  Mi amor no te parece extraño que tu instructor sea hebreo y esté en París y no en Israel, país que está casi naciendo y siendo hermano de Moshe Dayan… no sé, me parece sería más útil en su país, no crees. Silencio absoluto por parte de mi piloto.   Volvimos a la Residencia.

Capítulo 13

-La Sorpresa-

Los Montaner habían sido muy amables conmigo, Le pedí a Armando que nos detuviéramos en un kiosco de flores, compré un bonito ramo de lirios del valle que están en su esplendor, erguidos, pero a la vez delicados, anunciando que la primavera llegó. Cuando entramos a la casa, la doncella tomó el ramo, justo era la hora de almuerzo, nos estaban esperando. Tomamos el aperitivo en el salón anexo al comedor, está vez un pisco sour, muy rico debo decir, no lo conocía o mejor dicho no lo había probado. Doña Luisa, siempre me quería tomar desprevenida, no sé por qué, pero algo de mí no le gustaba y estaba dispuesta averiguarlo y yo dispuesta a que no.  En un momento, Armando desapareció… Don Alejandro me contaba de su vida, entre muchas particularidades, Supe que la abuela de Armando y madre del Embajador tocaba el piano muy bien. Es un señor que se hace querer rápidamente. La señora Luisa también, pero ella está más atenta.   No sé cuánto tiempo pasó, cuando de nuevo apareció mi piloto.

Pasamos al comedor para disfrutar de un almuerzo típico chileno, en mi honor, doña Luisa exclamó feliz cumpleaños y a su vez lo hizo el Embajador, agradecí tal deferencia. Fue una sorpresa para mí, muy lindo gesto de parte de los Montaner.  Gracias por la cortesía con Margarita. Y de nuevo di las gracias, reafirmando lo dicho por el hijo.

¡Después del café, me excusé, subí a la habitación para descansar y soñar despierta con la noche anterior, al levantar el edredón y poner la cabeza en la almohada!  Siento algo, introduzco la mano y saco un sobre amarillo.

Abrí con mucha prudencia, tomé mi bloc y claves descifré.

La nota decía:

Sócrates: Vuelva a Beirut.  29 de marzo.

Ya tiene su reserva en el hotel.  

Habitación 2018. 

Diga Armando que su amiga la reclama. 

Nada más.

Una vez allá visite a sus amigos, pase el día con ellos.

Haga vida normal. 

Mañana 28 vaya donde el estilista de moda Alexander.

Allá la atenderá Fátima. 

Importante. Vaya con pantalones con bolsillos.

Para su conocimiento.  Es la misma persona que estaba al pie del avión. 

Le comentó que ese día habrá extrema vigilancia. 

Jackie Kennedy estará atendiéndose en un salón privado con Alexander. 

Estilista del momento.   

Un buen día para pasar desapercibida.

Cuídese Escorpión.

Capítulo 14

-Con Misión en París y Líbano-

Afortunadamente, Armando tendría práctica esa mañana, lo cual facilitaba mi salida, es difícil en mi situación dar explicaciones sin mentir.   Bajé a las 9:00 am, la señora Luisa me esperaba para desayunar, éramos las dos, su marido ya había salido temprano para asistir a un acto en el Palacio del Elíseo.

Buenos días, Margarita, que guapa estás, nunca te había visto con pantalones.  Gracias, buenos días y me senté donde ella me señaló. Qué piensas hacer hoy preguntó, es imposible no mentir…

Doña Luisa voy a visitar a unos viejos amigos de mis padres, los Guillot, ellos han sido mi apoyo en todo sentido desde que mis padres murieron. Son excelentes personas, me gustaría mucho que se conocieran. Estoy segura que llegarán a ser grandes amigos. No podía decir que iba donde el peluquero más famoso de Francia, ella se sumaría, aunque le dijera que es imposible, la hora es reservada con meses de antelación.

Le digo a Patricio que te llevé. No señora Luisa, no hace falta, el día está precioso y estás calles aún más caminaré un rato y luego tomaré un taxi si es necesario, aunque no creo que lo sea, viven en el mismo distrito. ¡Ah! Exclamó la Embajadora con decepción.  Ella es muy astuta, perspicaz, presentía algo de mí, que no sé si le molestaba, le atraía, le picaba la curiosidad o simplemente quería proteger a su hijo.

Salí de la Residencia y caminé un largo rato, hasta estar segura que Madame Montaner no me había mandado a seguir. Se hacía tarde tomé un taxi, al montarme dije donde Monsieur Alexander el estilista.

Antes de darle la dirección el chofer arrancó a toda velocidad, llegando al lugar directo, tal como si estuviera llegando a su casa ¡La fama!

Me bajé, un portero elegantemente trajeado, abrió la puerta, en el interior me recibió una señorita que muy amablemente tomó mi abrigo y cartera, y me invitó a sentarme, me notificó que en unos minutos me atenderían. Le dije, solicité a Fátima, ah sí veo aquí en mi lista que será ella quien se ocupe de usted mademoiselle Margarita, le aviso que llegó. –

-Sí, respondí, me debe de estar esperando.

Enseguida apareció mi contacto que, sin mucho palabreo, ni una más de las necesarias, me llevó a la pila del lavado de cabello. Mientras me ponía la refinada capa para proteger mi ropa, con gran maestría introdujo en el bolsillo de mi pantalón, algo… qué sería, lo sabría después.

¿Qué desea que le haga, después del lavado?  Simplemente séquelo, que me quede muy natural. Perfecto quedará muy hermosa.  Mademoiselle, por cierto, tenemos unas pelucas de cabello natural muy hermosas, son creación de Alexander le recomiendo está de estilo muy corto, le va a venir muy bien… comprendí el mensaje y compré la peluca.

De no tener la información de que la Primera Dama de los Estados Unidos, estaba atendiéndose con Alexander en privado, no se percibía absolutamente nada, el común de la gente jamás lo hubiera imaginado. Por experiencia pude captar varios agentes disfrazados, pero sumamente alertas. Al salir había una aglomeración de personas un poco más adelante, qué sería me pregunté… Era Audrey Hepburn, después me enteré que estaba de pasada desde Suiza, antes de seguir a Nueva York donde residía, mientras terminaba la filmación de Breakfast in Tiffanny´s o Desayuno con Diamantes. No supe si iría donde Alexander. Bella mujer.  Seguí mi camino, había cumplido mi cometido.

Ahora que hablo de Jaqueline Kennedy, se me viene a la mente la cantidad de eventos y hechos importantes que han influido en el mundo empezando la década.  Como, por ejemplo, El Festival de Woodstock que revoluciona con su movimiento hippie su “Paz y Amor”. En otra parte del mundo Mao desencadenó la gran hambruna en China, la guerra de Vietnam.  Aparecen los Beatles que causan furor a nivel mundial, la URSS, realiza el primer vuelo tripulado al espacio. Estados Unidos rompe relaciones con Cuba. Importante también el equipo dirigido por el médico italiano Daniele Petrucci, logra varias fecundaciones en probeta. Aparece Nelson Mandela con su movimiento.  Me acuerdo que el año pasado fueron asesinadas las hermanas Mirabal, opositoras al régimen del dictador Trujillo, ese hecho me conmovió mucho. Eran mujeres valientes y firmes en su causa. Me enorgullezco cuando veo estos hechos en mí mismo género.  ¡Me dan fuerza!

Hablando de mujeres JFK nombra a una mujer como médico personal.  La doctora Janet G. Travell, nunca antes había sucedido y causó revuelo en Washington.

El mega terremoto en Chile en el año sesenta. 

En abril del mismo año Brasil cambia su capital a la moderna ciudad de Brasilia, que fue creada para tal fin.

Capítulo 15

-En la privacidad-

Regresé y tuve la gran suerte que ninguno de los tres Montaner estaba en casa.  Respiré profundo, podría sacar del bolsillo, lo que Fátima me había entregado.

¡Un sobre escarlata! Nunca antes había tenido uno.

Puse llave a la puerta, aproveché la soledad y con clave en mano, algo de fastidio y cansancio empecé. Cifrado decía así:

Sócrates:  29 de marzo.

Vuele a Beirut. 

MEA. Clase económica.

Ya tiene reservación.

Avión.

Hotel.

Habitación 2018.

Pase el día con sus amigos.

Haga una vida normal.

Marzo 30 vaya a tienda de Kemal

Pida que le suban el narguile guardado.

En doble fondo.

Introduzca Escarlata.

Siga las demás instrucciones.

Suerte y cuídese.

Escorpión.

Capítulo 16

-De Vuelta en Beirut-

Aterricé a 9:00 am del 29 de marzo de 1961. Qué curioso ahora me doy cuenta de muchas cosas de los aviones que antes ni me interesaban, pero el amor lo cambia todo, hasta la forma de volar...

Tomé un taxi, directo al Fenicia. Había mucho tráfico y tardé en llegar.  Me duché, llamé a mis amigos, para ir a pasar el día con ellos.  Contentos me recibieron. Mientras tomábamos el aperitivo los puse al día de mi romance y lo feliz que era, ellos también compartieron mi dicha. Fuimos a almorzar al Hotel Saint Georges, me invitaron pues saben que me encanta un plato de carne que hacen ahí.  Pasamos el resto de la tarde hablando de diferentes temas y contemplando su vistosa marina, el gran movimiento de yates con banderas de diferentes destinos.

Cumplí con mis órdenes. Pase todo el día con mis amigos. Me dejaron en el hotel alrededor de las 8:00 pm.

No quise bajar a cenar, pedí algo ligero a la habitación, me metí en la cama. Al rato suena el teléfono, era Armando para desearme buenas noches. Me preguntó si podía ir a verme. Le respondí, que no podía pues estaría haciendo reportajes, que se concentrara en sus prácticas yo le avisaba si él venía o iba a visitarlo a París.  Poco después me quedé dormida a pesar de que estaba cargada de adrenalina por la entrega del “Sobre Escarlata”. Del cual no sabría su contenido jamás.

Capítulo 17

-El Sobre Escarlata-

Beirut 30 de marzo 11:00 am, llego a la tienda del souk, siguiendo mis instrucciones, me puse peluca negra y anteojos de sol con cámara incluida. Kemal, me recibe, hacemos la pantomima de la devolución, entregó el sobre oculto dentro del narguile. Mientras la operación se iba filmando, me tenía sumamente intrigada, era algo fuera de lo habitual…Además nunca se me había pedido en esta Región grabar operaciones. Cuando estaba de salida oigo yaghib (señorita en árabe) espere, mire que hermosa esta pieza, estoy seguro que le gustará llevarla a su país de origen. Me acerco a Kemal, que me enseña una bella pieza de marfil.   Me acordé de mi padre que tenía una colección grande de marfiles, entristecí… se la dejo barata, sé que usted aprecia lo bueno y me encantaría que quedará en sus manos. Al ver que era una pieza de marfil importante, supe que algo tendría pues no es material de bazar árabe.  La tomé y salí.  Fui directo al hotel y entré al toilette del lobby, es ahí donde me saco los disfraces, aunque el de gitana fue otra historia, lo dejé donde se me indico.  Era lógico que jamás dejarían entrar una gitana al hotel.  Salí como Margarita y el botones me saludó muy cordialmente.

Una vez en la habitación, revisé la figura de marfil que era un pescador chino, levanté el fondo de terciopelo que llevan estas piezas, para proteger su base y adentro… otro cifrado largo.

Lo saqué y guardé en el bolsillo de mi vestido, bajé a almorzar y descansar un rato, la tensión agota.  

Alrededor de la 7:00 pm recibo una llamada de Armando para saludarme, saber de mí y que estaba esperando la respuesta de cómo sería nuestro encuentro. Puse como excusa que al día siguiente saldría para Budapest para hacer un reportaje. No sabía aun lo que decía el cifrado y no me podía arriesgar. Hablamos un rato. Acto seguido, comencé a descifrar lo recibido de Kemal en la pieza de marfil.

Sócrates: 

La felicito.

Con su buen trabajo.

Capturamos Abdala.

Conspiraba contra el Estado de Israel.

Ahora solo falta que envíe filmación de la grabación.

Descarté Lentes, peluca.

Sitio destinado.

Como siempre en esté.

Tipo de protocolo.

Excelente trabajo.

Se merece un descanso.

Váyase a París.

Armando la recibirá.

Que el amor siga creciendo.

Por ahora está libre.  Pero recuerde.

Que aún trabaja para el Mosad.

Y usted sabe cómo funciona.

Cuídese.

Escorpión.

Capítulo 18

-Libertad Condicional-

Llegué a París el 16 de abril, sabía que Armando no estaría, se encontraba en Chile pasando otros exámenes. Así como a doña Luisa no le cuadraba algo en mí, también a mí me parecía extraño que siendo piloto de la línea aérea chilena hiciera sus prácticas de vuelo en París. Hasta el momento no le había dado tanta importancia, pero al tener más tiempo libre me parecía cada vez más raro.  No por eso lo quería menos, al contrario, mi amor estaba latente. Lo sentía en mi corazón.

Llamé a los Guillot con la intención de esta vez visitarlos de verdad y advertirles de mi “anterior visita” mi intención era presentarles a los Montaner.  Después que mis padres murieron ellos han sido mi apoyo, como lo mencioné anteriormente.  Y sé que van a llegar a ser grandes amigos.  Arreglé el encuentro y llamé a doña Luisa, para informarle.

Embajada de Chile a sus órdenes, balbuceando en español, hola Marie es Margarita, ah Mademoiselle, ¿en qué puedo servirle?  Quisiera hablar con madame Montaner. Claro, enseguida se la pasó.

Margarita qué sorpresa, que bueno escucharte, pero te cuento que Armando no está en París, ¡ah pero que tonta soy! Eso lo sabes tú mejor que yo. Así es señora, pero la llamó porque recuerde que le dije que le quería presentar a mis amigos los Guillot, como le prometí ya hablé con Anette quién además de gran amiga de mis padres es mi madrina. Dígame si quieren ustedes ir para allá o prefieren que ellos vayan.  Pienso en el viernes o sábado que su hijo ya está aquí y así él también los conoce.  Silencio por un segundo… Tengo que hablar con Alejandro, pero pienso que el sábado por la noche estaría bien, hasta ahora no hay nada en la agenda diplomática.   Perfecto entonces ya les voy a confirmar y les diré que los voy a buscar con su hijo.  Llegó el día y tal como había predicho, los Guillot y Montaner quedaron en volverse a reunir pronto en casa de mis padrinos.

Capítulo 19

-Escape al lago Garda-

Le propuse a Armando, que tenía unos días libres y yo estaba en libertad condicional, que nos fuéramos a Italia. A diferencia de la mayoría de las personas, prefiero el lago Garda al Como, no sé si es que cuando adolescente fui con mis padres y la pasé muy bien. Esa estadía siempre me viene a la memoria.  Eran también los últimos días de clima agradable, estamos a 8 de mayo ya, increíble lo que se puede lograr en 5 meses. La idea de volver me gustaba y con él aún más.

¡Mi piloto aceptó feliz!  Aterrizamos en Milán a las 2:00 pm, nos fuimos directo a alquilar un automóvil, mientras esperaba vi, o creo haber visto, que me vigilaban, quizás sea pura imaginación mía. Después de más o menos dos horas llegamos al hotel donde había estado con mis padres y hermanos, vi que estaba muy cambiado, no me gustó… Subimos a la habitación.  A continuación de una romántica ducha, bajamos a almorzar muy rico, menos mal que a mi edad no se engorda, el metabolismo aún está a nuestro favor, de lo contrario estaría como un globo.  Me apasiona la buena comida.  Armando pidió nos sirvieran el café en una pequeña terraza que parecía que nos estaba esperando, era hecha para dos.   De ahí dimos una larga caminata por los alrededores y planificamos un paseo a Verona que queda muy cerca del lago.  Nos acostamos temprano, queríamos salir al amanecer para poder aprovechar bien el día. En la ciudad elegida por William Shakespere.

A las 9:00 am del 10 de mayo ya estábamos desayunando en Verona.  Después empezamos nuestro recorrido subiendo a la Torre Lamberti, desde donde tienes una vista de 360 grados de la ciudad del amor.  Vimos muchos turistas en bicicleta. Averiguamos donde las alquilaban y para allá nos fuimos. Tuvimos suerte las bicicletas que nos tocaron parecían recién salidas de fábrica, lo que me encantó, se veían tan limpias comparadas con las que había visto en la calle. Recorrimos mucho, es una ciudad preciosa, pasamos por la casa de Julieta, pero a ninguno de los dos nos interesó entrar a oír a un guía italiano inventando para hacerlo más encantador. Nos conformamos con verla por fuera, la historia la sabíamos. Ambos habíamos leído Romeo y Julieta.

Ya era cerca del mediodía, nos paramos en un simpático bar a tomar una cerveza, refrescarnos y descansar un rato antes de seguir pedaleando al restaurante que nos habían recomendado.   Llegamos al “forno de julietta” Ambos pedimos risotto el mío simple con gran padano de la zona, mi Romeo se fue por el risotto típico de Verona llamado Tastasal.  Los acompañamos con vino Valpolicella de la región de Veneto.   Un excelente expreso y seguimos.  Llegamos hasta el teleférico- funicular, del que todos hablan, era nuestro último destino en Verona.   Lamentablemente no pudimos montarnos, las subidas son exclusivamente con reservación previa.

Entregamos las bicicletas, caminamos hasta el automóvil, muy contentos y enamorados.

Preferí tomar el volante, para que Armando disfrutar del paisaje.  No soy muy amante de los vinos tintos italianos, pero esta cepa y los blancos bien fríos me gustan.

Al llegar al hotel, ya tenía un plan dándome vueltas en mi inquieta cabecita.  Se lo propuse a Armando que aceptó con gusto la idea de llegar hasta Lucerna que es el primer pueblo de Suiza, desde Garda.  Nos tomó llegar alrededor de 4 horas manejando, fuimos disfrutando del hermoso paisaje.  Dimos unas vueltas, ambos queríamos comer raclette, buscamos el lugar que nos habían recomendado en el hotel de Garda y sin preguntar más nos quedamos con esa alternativa.  No fue la mejor, pero estuvo bien y la pasamos rico. Cubierto nuestro antojo. Dimos unas vueltas, es considerada la ciudad más turística de Suiza, para mi criterio un poco pretencioso.  Si bien es cierto que es una ciudad medieval muy bien conservada, su impresionante puente de madera y otras atracciones.  Creo que lo más divertido debe ser el crucero por el lago que abarca 4 cantones, debe ser muy romántico y el paisaje espectacular, al estar rodeado de montañas. Y ese paseo no lo hicimos. Llegamos al hotel cansados pero muy felices.

Capítulo 20

-Siguen las Sorpresas-

11 de mayo, el día amaneció lluvioso, triste, son esos días que no provoca salir.  Despertamos tarde, así que el desayuno fue contundente. Saltamos el almuerzo. Seguía lloviendo.

A eso de la seis de la tarde, Armando bajó, no le pregunté para dónde iba, me quedé leyendo, aunque más era lo que la mente se me iba, recorriendo cada momento de estos tres días. Sería una fantasía pretender que fuera así para siempre…

Mi piloto no tardó mucho en reaparecer. Me alzo y ambos caímos en la cama, hicimos el amor por largo rato, los días de lluvia son perfectos para amarse y quedarse bajo las cobijas.

Pidió la cena a la habitación con ella venía una botella de la viuda, Terminamos de comer y me dijo: Margarita quiero que nos casemos. ¡Así de un bombazo!  Por ahora, amor te digo que sí, lo demás lo decidimos después.  Sin apuro, tienes que ver tus prácticas, quizás me salga un reportaje.

Mi galán descorchó la champaña, se puso más formal, me tomó la mano y puso un lindo anillo.  Brindamos por nuestra bella relación y las burbujas nos llevaron de nuevo alcanzar la ternura.

Después supe que había bajado a buscar el anillo, que llegó esa mañana de Zúrich.  Pícaro, mi piloto.  Qué bueno que no pregunte, pensé…

Amor, creo que es bueno que reserves el vuelo de Milán a París, para estar seguros, no podemos fallarle a Luisa. Tienes razón Margarita, ya mismo llamó para dejar todo listo.

Antes de salir de París, sabiendo que llegaríamos hacia el mediodía, encargué un ramo de rosas color té, algo simple, las rosas no necesitan mucho y las de color te son tan elegantes. Le había dicho a Marie que las pusiera cerca de la mesa del desayuno.  Para que así doña Luisa las apreciara a primera hora.

La tarjeta decía: Muchas felicidades, en un rato la abrazaremos. Armando y Margarita.

Empecé a hacer las maletas, salíamos temprano para Milán.

Capítulo 21

-De Vuelta a París-

Llegamos a la residencia alrededor de la 1:00 pm, nos abre la puerta Marie y veo que hay maletas y bulla… Había llegado, sin avisar para sorprender a su mamá, Fabiola, la hija mayor de los Montaner. Al oírnos salieron todos a recibirnos. El primer abrazo fue para la cumpleañera de parte de su hijo, mientras don Alejandro me presentaba a Fabiola. Ah sí Margarita, ya mamá me había hablado de ti, mucho gusto. Igualmente, Fabiola.

Pasamos al salón, que apodé “aperitivos”, doña Luisa tenía todo preparado para celebrar en familia su cumpleaños. La conversación fue trivial. El aperitivo fue corto. Teníamos que almorzar temprano. Los Embajadores, asistirían a un acto cultural a las 5:00 pm, en la Embajada de España.

Mamá, preguntó Fabiola, ¿qué pasó con Farah? No sabía que la habías reemplazado por Marie. Farah se tuvo que ir al pueblo, regresó al Líbano.  Aunque era muy buena, no había posibilidad de retenerla.  La agencia me envió a Marie, con excelentes referencias. Ah qué pena dijo Fabiola me hubiera gustado verla.  Siempre fue tan atenta conmigo desde Beirut. Si hija, por eso decidimos traerla con nosotros a París. Igual Marie es muy buena, te diría que, hasta mejor, estamos muy contentos con ella.

El almuerzo como siempre, muy agradable. Al terminar apareció Marie con una torta y muchas velitas encendidas que Luisa apagó muy contenta.  Al finalizar, todos empezamos a levantarnos de la mesa. ¡Un momento, todavía, no ahora me toca a mí participarles mi felicidad, expresó en tono feliz Armando! ¿Qué será preguntó Luisa? Paciencia mamá.

Me tomó de la mano y dijo: Margarita aceptó mi propuesta de matrimonio. Don Alejandro con mucho agrado me abrazó y me dijo, que bueno Margarita, está noticia me proporciona alegría. Y doña Luisa también se alegró, a pesar de sus dudas, percibía que hacía feliz a su hijo. Acto seguido Fabiola intervino y dijo, esperen también tengo noticias, estoy hace unos meses saliendo con Luis, nos llevamos muy bien y nos hemos planteado la idea de casarnos. Espléndida noticia Fabiola, dije así que habrá dos bodas en la familia esté año.

La nuestra aún no sabemos cuándo ni dónde será, dependerá de las prácticas y trabajo de Armando. Y de mi trabajo, nunca se cuándo me van a enviar en misión hacer un reportaje. Quizás algunos de esos lugares podrían ser…

Al terminar el almuerzo los tres nos fuimos al salón, los hermanos se pusieron al día y nosotras, futuras cuñadas, conociéndonos mejor.

Don Armando, dijo Patricio, lo llaman de su lugar de entrenamiento. Sí qué extraño no hay previstas prácticas. Ya regreso mis bellas damas.  Acotó mi ahora prometido. Cuando volvió le pregunté qué quería Aron Dayan.   Nada especial, solo corroborar que estaba en París y si tú estabas conmigo. Extraño mi amor, hay algo en Dayan que no me termina de cuadrar.  Ten cuidado.

Capítulo 22

-Vuelvo a la Acción-

Después de dos cafés y mucha charla con Fabiola. Cerca de las 6:00 pm pedí permiso y subí a mi habitación.  En la residencia por respeto cada quien tiene su espacio.

Abrí el armario para escoger lo que me pondría después de la ducha, (habíamos quedado con Fabiola que iríamos a la ópera). ¡Sobre la repisa del armario, a plena vista un sobre! Eché llave a la puerta con rapidez, el contenido era un cifrado.  Fui a mi polvera a sacar la llave del neceser de doble fondo, donde está bien escondido mi cuaderno con las claves para descifrar.  Otra vez…mi libertad condicional se acabó. Ahora sería aún más difícil, estaba Fabiola y tendría que inventar y mentir con mayor frecuencia.  Ojalá la misión sea sencilla, en París, ese era mi mayor deseo. No por no querer viajar, al contrario, era por el lío de tener que dar explicaciones de mi desaparición.

SÓCRATRES:

13 de mayo.

7pm. Vaya a.

De BON MARCHE.

Directo a la charcutería.

En unas horas.

Tendrá un paquete.

Con ropa.

Boina tape el cabello.

En la chaqueta.

Póngase las alas.

Que AM le dio.

Diga que va donde.

Los Guillot.

Ahí estará Jean Jacque.

Será el de boina y pañuelo.

Compré algo de queso y fiambres.

En el paquete vendrá.

Una minúscula capsula.

Guardé hasta el día siguiente.

Usted sabe dónde.

El 15 de mayo.

Vaya con su suegra y cuñada.

Donde Alexander.

Usted será recibida por Fátima.

Suegra por Albert.

Cuñada por Paulette.

Entregué a F la cápsula.

Póngase Bonita.

Usted estará lista antes.

Espera.  Diga que ya pagó

Cuídese.

ESCORPION.

Al salir de la ópera paseamos por Montmartre y cenamos en uno de mis lugares favoritos.  Chez la Mere Catherine.  Delicioso, a Fabiola le gustó mucho por lo que quedé contenta con mi elección.

Capítulo 23

-De compras en el Bon Marche-

Salí muy temprano, me fui donde los Guillot para hacer tiempo y poder escaparme sin pasar por el lógico cuestionario de los Montaner, empezando por mi piloto.

Estuve con mi Madrina un buen rato, paseamos por su espectacular jardín, que a pesar de ya entrado el otoño estaba lleno de hortensias de varios tonos, le encanta cuidar sus flores.  Siempre le digo que muchos rincones de su jardín parecen cuadros de Monet.   Me despedí con la advertencia de siempre.  Y salí a cumplir con mi nueva misión.  Hice lo que se me instruyó y regresé a la residencia.

Capítulo 24

-Al Salón de Belleza de Monsieur Alexander-

Las damas Montaner estaban al tanto de mi invitación a la peluquería del más famoso estilista del momento en París y me atrevería a decir de Europa.

Rogué que no me preguntarán cómo había conseguido que nos atendiera.  Para mi suerte, ni siquiera la perspicaz doña Luisa me cuestionó. Estaba feliz. Llegamos y ahí estaba Fátima, lista para hacer lo instruido también.  Madame Louis, soy Albert, yo la atenderé hoy.  Mademoiselle Fabiola mi nombre es Paulette y estoy a sus órdenes, usted me dirá que se va a hacer o me da la libertad para proponerle un estilo nuevo quizás… Margarita venga conmigo, dijo Fátima, en tono de más intimidad, para que todo pareciera más natural.

Todas quedamos estupendas, ya es parte de mi vocabulario, entregué la cápsula y una misión más cumplida con éxito.

Capítulo 25

-Lugar de Entrenamiento-

Don Armando, hay teléfono para usted, dijo Marie, en su mal español, es su entrenador Monsieur Dayan, Otra vez y agregué ahora que quiere.    Silencio de parte de todos los que estábamos, esperando saber lo comunicado por Dayan, nos quiere ver.  ¿A mí también y para qué?  No lo sé Margarita vamos ya y sabremos de qué se trata.

Llegamos y Aron Dayan, estaba afuera revisando uno de los tres aviones de entrenamiento tenía llaves inglesas y alicates en la mano.  Cuando nos vio, salió a nuestro encuentro Shalom Margarita, Armando, ¿extrañados de estar aquí? Los llamé porque sé que vuestra relación va muy bien, incluso que se piensan casar.  ¿Y cómo sabe usted que nos vamos a casar? le dije en tono subido, Margarita cálmate ya sabremos.

Me retiran de París, me voy a Israel y Armando tendrá que continuar allá sus prácticas. Señor Dayan perdone si mi pregunta, suena poco educada pero nunca he entendido, cómo una compañía de aviación chilena entrena a sus pilotos en París.  Además ¿por qué cada vez que pregunto, se me niega la respuesta?  Desde el primer día que lo vi. Nunca comprendí que usted siendo hermano de Moshe Dayan estuviera en París entrenando pilotos para otro país.

Como le dije el día que la conocí, todo tiene su tiempo. Cuando se casé lo sabrá todo.  Señorita SÓCRATES.

¿Señorita Sócrates pregunto Armando?  porque la llamas así Aron?

Glosario

*    MEA - Middle East Airlines

	Narguile - Pipa de agua perfumada, donde se coloca tabaco 


	Masbaha - cuentas como rosario, usado por los que practican el islam. Cada cuenta es una adoración a su divinidad Ala. 


	Souk/Socco - Mercado típicos del medio oriente, Egipto y Turquía. 


	Yaghib - Señorita en árabe. 


Gracias por leerme,

Eugenia
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